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El 9 de enero de 1885, a eso de las nueve de la mañana, Dios santificó mi alma. En ese
momento estaba en mi habitación, pero minutos después salí a la calle y me encontré con un
hombre a quien le dije lo que Dios había hecho conmigo.  A la mañana siguiente me encontré
con otro amigo en la calle y le hice la bendita relación. Este dio una exclamación de gozo y
alabó a Dios, y al mismo tiempo me instó a que predicara la plena salvación y a que la
anunciara en todas partes. Dios empleó a ese amigo para que me sirviera de estímulo y ayuda
de modo que al día siguiente, prediqué sobre el tema con tanta claridad y fuerza como me fue
posible y terminé mi mensaje con mi testimonio.

Dios hizo que mis palabras fuesen de bendición a los que me oyeron, pero fui yo quien
recibió la mayor bendición. Esa confesión sirvió para afirmar mi decisión para seguir
adelante.

Dos días después, al levantarme, leía algunas de las palabras de Jesús. Entonces El me
dio tal bendición de la cual yo jamás había ni soñado siquiera que fuese posible a un hombre
recibir mientras se hallare de este lado del cielo.  Fue un cielo de amor el que descendió a mi
corazón. Antes de desayunar salí a dar una vuelta por uno de los parques de Boston, y tal era
el gozo que embargaba mi alma que no pude contener las 1ágrimas mientras alababa a Dios.
¡Oh, cuánto le amé! Aquella hora conocí a Jesús, y le amé hasta que me pareció que mi
corazón iba a partirse henchido de amor. Amé a los gorriones, a los perros, a los caballos, a
los chiquillos vagabundos que veía por las calles; amé a las personas desconocidas que
pasaban presurosas a mi lado, amé a los paganos; amé a todo el mundo.

¿Queréis saber qué es la santidad? Es amor puro. ¿Queréis saber qué es el bautismo
del Espíritu Santo? No es únicamente un mero sentimiento; no es una feliz sensación que
desaparece en una noche. Es un bautismo de amor que cautiva todos los pensamientos y los
sujeta al Señor Jesucristo (II Cor. 10:5); que echa fuera todo temor (I Juan 4:18).


